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ENSAYO: EL LIDERAZGO EN LAS ESCUELAS DE EDUCACIÓN BÁSICA
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PRESENTACIÓN
La formación en los centros educativos tanto del sistema de Educación Pública como los organismos que en forma privada la ofrecen a los niños y jóvenes se encuentran en un estado de bipolaridad entre los propósitos que deben alcanzar para lograr la mayor calidad, y su funcionamiento tradicional.

Las necesidades de los alumnos han cambiado de acuerdo a las nuevas tecnologías de la información y de la comunicación de manera tal que muchos de los docentes que en ellas laboramos carecemos de las habilidades para aprovechar los recursos con que estas herramientas nos pueden ayudar, los niños desde la más temprana edad están inmersos en un mundo en el que la información y los avances tecnológicos avanzan a una velocidad vertiginosa y cada día conocen nuevas alternativas y situaciones que sus profesores ni se imaginan que es posible encontrar en estos pequeños.

La comodidad que los estudiantes de las generaciones actuales muestran ante el empleo de las computadoras, los videojuegos, la televisión y su acercamiento a la naturaleza y a las costumbres y culturas diferentes a la propia, dejan en desventaja a los docentes que no tenemos la habilidad ni la visión de ponernos al corriente en el uso de estos apoyos, si bien, es cierto que muchas escuelas cuentan con computadoras, centros de computo y más recientemente el acceso a la Enciclomedia, el Internet y las enciclopedias virtuales, la verdad es que su empleo no es eficiente, debido principalmente a la resistencia que presentan los encargados de utilizar estas herramientas tecnológicas al servicio de una educación mejor vinculada con la realidad.
Lo anterior pretende ser una reflexión previa antes de establecer los nexos entre la calidad educativa y la necesidad de un liderazgo que motive a la mayoría de los trabajadores de la educación a mejorar sus prácticas y ubicarse plenamente en una postura acorde con el desarrollo de la ciencia y la tecnología.

En este trabajo pretendo establecer la relación entre la calidad educativa, el liderazgo escolar y la situación que priva en los centros educativos que están adscritos al Sistema Educativo Nacional, (particularmente la educación básica).

En los diferentes espacios donde se analiza y estudia el proceso educativo y la eficiencia del trabajo docente una mayoría está de acuerdo con la importancia del liderazgo escolar para obtener logros educativos. 
Las nuevas tendencias internacionales se orientan hacia el fortalecimiento del liderazgo como factor clave para el mejoramiento de la calidad de la educación en el sector escolar. Así lo ha recogido también la política nacional que establece cambios significativos en ese ámbito.
Un Centro Escolar es un ambiente que un grupo de personas ordena para estimular el aprendizaje y contribuir a la formación de los miembros que en él participan. Todo en la escuela constituye un entorno de aprendizaje, por lo que es esencial, si la preocupación primordial es optimizar el aprendizaje de los/as alumnos/as, que ese entorno reciba una organización deliberada. 
El Centro Escolar, como organización formal, requiere que sus sistemas integrantes y sus planteamientos institucionales se articulen en torno a una estructura coherentemente dirigida al logro de los fines educativos.

Por otro lado, la investigación sobre “escuelas eficaces” ha mostrado que la Dirección puede desempeñar un papel decisivo en la estructura de los Centros, potenciando su orientación al logro de los objetivos educativos. Ello es posible si se ejerce un adecuado liderazgo centrado en los procesos de enseñanza.

La actual reforma curricular acentúa aún más la necesidad de un liderazgo pedagógico. Sin embargo, este liderazgo no se reduce a un conjunto de actuaciones individuales; como liderazgo organizativo, debe ejercerse en equipo, ya que la propia naturaleza del trabajo docente así lo demanda. 

En este contexto, el análisis sobre el liderazgo pedagógico en los centros escolares, orientado al logro de las competencias requeridas para que los docentes, especialmente aquellos que ocupan cargos directivos, puedan ejercer un liderazgo educativo eficaz, orientado al aprendizaje se adiciona a los programas que actualmente son el tema central de las escuelas en la Educación Básica, basadas principalmente en los propósitos por mejorar la calidad de los servicios que en ellas se ofrecen. 
A. El director ¿nace o se hace?

Cuando escuchamos en alguna escuela que el director es magnifico, en seguida nos preguntamos, si estudio para hacerlo o es el producto de su experiencia, para muchos lo bueno que tiene es que no hay muchos que se comprometan tan completamente con su trabajo. Antes de iniciar con las definiciones y  conceptos me permito reproducir un artículo periodístico que rescate al respecto:
“La pregunta se plantea a menudo: Un Director (o un líder) ¿Nace o se hace? ¿Hasta qué grado son innatas estas cualidades? Podemos afirmar, yéndonos a los extremos, que hay gente que no las tiene ni las tendrá nunca y, en el otro extremo, personas que nacen con todas las cualidades. Pero la inmensa mayoría se encuentra en medio: las posee en mayor o menor grado y sí, sí se pueden desarrollar. 

Por supuesto, tiene que haber una especie de semilla. Yo aquí uso el símil del artista. Un músico tiene buen oído, pero si quiere ser un buen músico, necesita estudiar mucho. Como aquella anécdota de la señora que, al finalizar un concierto dijo al intérprete: "Maestro, yo daría 30 años de mi vida por tocar como usted". Y el maestro le contestó. "pues yo los he dado..." durante 30 años había ensayado muchas horas al día. O el caso de los pintores: necesita aprender nuevas técnicas, practicar mucho, y pulir su estilo para llegar a ser un buen pintor. 

Pero en el principio hubo algo, esa semilla.  También existen (como peras del olmo) algún Mozart o el Miguel Ángel. Dicen que cuando Miguel Ángel era niño, sus papás descubrieron que tenía talento y lo llevaron a un taller de pintura donde lo ponían a hacer de todo: desde barrer hasta limpiar pinceles, y poco a poco le iban permitiendo pintar. Lo primero era ver si el niño tenía habilidades; le daban un papel y un lápiz para que dibujara algo. Miguel Ángel dibujó tan bien que el maestro, el director del taller, tomó los pinceles y los rompió.  Dijo:"Yo no tengo nada que hacer aquí." Esto es innato. Más ejemplos: Bill Gates, el fundador y presidente del consejo de Microsoft, abandonó la carrera de leyes en Harvard para hacer su empresa, y actualmente es el hombre más rico del mundo. 

Hay gente que lo tiene innato y gente a la que nunca se le va a dar. Ahí ocurre lo de "Quod natura non dat Salmantica non praestat..." (inscripción  que dicen puso Miguel de Unamuno en la Universidad de Salamanca): "Lo que Dios no da, Salamanca no lo presta" Y claro, se puede ir mejorando. Algunos directores tienen ese talento y lo desarrollan. Otros no lo tienen. Sin embargo, esto no significa que no sean inteligentes. 

Seguramente hay más de un premio Nóbel de Química que no puede vender ni un chicle... Se trata de cualidades diversas. Está por ejemplo, la capacidad de escuchar, de relacionarse con los demás (que es la empatía), tienen mucho que ver con las emociones. Por su parte, la capacidad de identificar los objetivos de la empresa, de marcar el  rumbo, tienen que ver con la inteligencia. Finalmente, la capacidad de concretar, de llevar a cabo, de ejecutar, tiene que ver con la voluntad y el orden. Son distintas cualidades que se puede desarrollar con el apoyo de la experiencia.

En el esquema de inteligencia y voluntad, un director debe tener una combinación de ambas: inteligencia para saber qué rumbo debe seguir la empresa y voluntad para materializar lo que se propuso. También cuentan las habilidades interpersonales. De hecho son importantísimas. Tienen mucho que ver, anotábamos, con la empatía, con saber escuchar. Un director debe tener habilidades interpersonales muy desarrolladas para saber cómo piensan sus empleados y sus clientes. Para conocer sus motivaciones, para saber elegir objetivos. Para saber cuáles son las necesidades de los empleados y de los clientes, y cómo las están satisfaciendo. Para saber negociar con proveedores, trabajar con banqueros y con gente del gobierno. 

Se trata también de combinar experiencia y estudios (instrucción) en la configuración de su perfil. Sin duda es un tema polémico. Últimamente, quienes estudian posgrados en administración de empresas pueden sentir que con los estudios pueden suplir la experiencia. Sin embargo, han surgido voces (recientemente Henry Mintzberg el afamado profesor de estrategia) que afirma que vale más la experiencia que los estudios. Yo creo que es una combinación de ambas. La experiencia, ayudada por el estudio sistemático y regular, es la mejor forma de crear habilidades para dirigir. Se complementan. Experiencia ¿o rutina? Por cierto, la experiencia no es hacer lo mismo siempre, sino ir aprendiendo de lo que se hace, sacarle jugo. 

Hay gente que tiene 30 años de experiencia y gente que tiene 30 años de hacer lo mismo. Esto es monotonía, rutina. La experiencia sirve porque alimenta la prudencia. Uno debe tomar decisiones atinadas en el momento, con la información y experiencia que uno tiene. Hay que saber analizar las vivencias nuevas para mejorar.  Y es que para triunfar no sólo importa la preparación académica. Duele decirlo (siendo profesor) pero dicen que en las escuelas de leyes los primeros lugares acaban de profesores. Los segundos, de jueces. Y los grandes abogados salen del tercer nivel. Esto da una idea de que se requieren distintas cualidades para distintas funciones.
Finalmente ¿Cómo reconocer en una persona capacidad de dirección?
Hay que ver muchas cosas: si es empático, si es capaz de escuchar, de entenderse con los demás, si trabaja en equipo, si tiene capacidad de síntesis y de analizar tanto el todo como las partes, si puede tomar decisiones bajo presión y sin tener toda la información, si es capaz de hacer que las cosas sucedan, si no le causa miedo correr ciertos riesgos...”

B. Liderazgo y calidad de la educación
Una buena enseñanza a nivel áulico es fundamental para el logro académico del estudiante. Pero hay otros factores a nivel de escuela que influyen en la efectividad formativa. "Existen elementos de enseñanza efectiva que van más allá de lo que sucede en cada sala de clase. Por ejemplo, las escuelas que son más efectivas son aquellas que tienen una misión y enfoque académico claros. Cuentan con directores que son líderes instructivos fuertes, iniciadores proactivos del cambio y estimuladores de todo el personal para que participe en la ejecución de éste”
. 
Existen dos aspectos en la gestión de un grupo mediano o grande para lograr la eficacia: la consecución de resultados en función de la satisfacción del cliente y las relaciones humanas. Esta capacidad de atraer, de anteponer la satisfacción del cliente ante la propia, se complementa con la capacidad de proporcionar visión de futuro que incentive el trabajo cotidiano, la capacidad de entusiasmar para conseguir objetivos de calidad con eficiencia. La capacidad para producir innovación y cambio tan necesarios en la escuela, la capacidad para asumir reformas sólo se puede conseguir desde dentro de la escuela y por un director que haya desarrollado habilidades de liderazgo. 

Definición de conceptos claves
Las variables en estudio son LIDERAZGO Y CALIDAD EDUCATIVA, entendiéndose por ellas lo siguiente

LIDERAZGO: “proceso por el cual quienes lo llevan a cabo aseguran que una organización tenga una dirección clara y sensata, creando una visión de futuro y estrategias para realizar esa visión; y en este proceso motivan a los demás para lograr esta visión superando dificultades y adaptándose a los cambios.” 

CALIDAD EDUCATIVA: “se considera que una escuela es efectiva o de calidad cuando en ella se encuentran presentes los siguientes indicadores:

· Normas y objetivos comunes asumidos en un proyecto educativo. 

· Trabajo en equipo del profesorado y toma de decisiones compartida. 

· Organización y funcionamiento ágiles con claro liderazgo de la dirección. 

· Estabilidad del profesorado. 

· Programas de formación en función de las necesidades del centro. 

· Planificación y coordinación curricular entre el profesorado con mecanismos para la evaluación continua de los alumnos. 

· Alto nivel de participación de los padres. 

· Espíritu de escuela. 

· Utilización racional del tiempo. 
· Apoyo efectivo de las autoridades de las que dependen.”
  

C. El liderazgo en la función directiva escolar

Un problema que plantea el concepto de liderazgo en el contexto educativo, radica en que aunque tiene un enorme significado en las ciencias organizativas o administrativas, es difícil trasladarlo a las escuelas de modo significativo.

Hablar de liderazgo educativo, de manera lógica, nos sitúa en la figura de los directivos escolares; sin embargo, en la realidad es algo que no siempre concuerda. De hecho, existe bastante confusión entre el término directivo y el de líder, principalmente porque no cualquier directivo es capaz de ser líder de  un equipo, y porque no todo líder de equipo ocupa un cargo de responsabilidad directiva.

Resulta preocupante la gran cantidad de casos en que el director de una escuela no es ese elemento esencial en la construcción de la organización a la que pertenece, que no es líder que hace posible y dinamiza, condición indispensable para que se originen y se mantengan procesos de mejora en la escuela, sino que su función la ejerce en el límite de la conservación de los procesos ya establecidos en la institución, sin prestar importancia al análisis de dichos procesos en cuanto a si se trata o no de la manera efectiva de mejorar la calidad del servicio que presta el centro educativo, o si es lo mejor que su escuela puede proporcionar de acuerdo con sus recursos. El director que solo reporta administrativamente los resultados académicos del ciclo escolar, los ingresos y aplicaciones de los recursos sin detenerse junto con el consejo escolar  a analizar los resultados del aprendizaje de los alumnos, no se ha constituido en un líder, puesto que resolver los problemas para mejorar la calidad de los servicios educativos sería la prioridad en el sentido de su función.
Es conveniente identificar las definiciones que algunos autores proponen acerca de liderazgo: para Lynch, "el liderazgo es influencia en el comportamiento de personas o grupos, para alcanzar objetivos..."
; según Kotter, "es el proceso por el cual quienes lo llevan a cabo aseguran que una organización tenga una dirección clara y sensata, creando una visión de futuro y estrategias para realizar esa visión; y en este proceso motivan a los demás para lograr esta visión superando dificultades y adaptándose a los cambios" 
; Hagai, un poco más acorde con Lynch, considera que " es una disciplina cuyo ejercicio produce deliberadamente una influencia en un grupo determinado con la finalidad de alcanzar un conjunto de metas preestablecidas de carácter beneficioso, útiles para la satisfacción de las necesidades verdaderas del grupo"
. Lloyd ; “menciona que el liderazgo consiste en obtener lo mejor de la gente, su mejor aplicación, esfuerzo, y su mayor cooperación y lealtad; sin dejar de lado el promover su bienestar y desarrollo personal”
.

Al hablar de liderazgo, Peter F. Ducker le concede mucha importancia a la delegación de funciones por parte de los líderes eficaces, ya que de no hacerlo, dice, se ahogarían en trivialidades; no obstante, cree que no deben delegar lo que ellos saben hacer bien, eso que puede generar que cambien las circunstancias.

Las definiciones anteriores nos llevan al mismo fin: el liderazgo lo poseen aquellas personas que dirigen y orientan a otras mediante sus habilidades y conocimientos para que así logren que las personas se dirijan voluntariamente al logro de objetivos.

Para que el directivo escolar pueda llevar a la práctica las habilidades que lo constituyen un buen líder, es necesario que posea ciertas características imprescindibles para tal fin; entre éstas destacan la visión, el amor a la actividad, el coraje y el valor, la gran capacidad de comunicación, la capacidad de saber identificar las oportunidades y el vencer el temor a los errores, así como la energía.

El liderazgo comienza al surgir una visión: cuando un grupo se encuentra bajo la dirección de una persona que no posee visión, aparecerá la confusión y el desorden. Sin una visión estratégica, un individuo no puede convertirse en un dirigente, debe tener la imagen clara de lo que espera que realice o llegue a ser su grupo. Cuando se trabaja con una visión se ven por adelantado los resultados; en este punto resulta destacable la capacidad que tenga el director de involucrar a su personal en la elaboración conjunta del proyecto educativo del centro (pec), ya que éste constituye la herramienta principal en la que se seleccionan los objetivos principales de la escuela, y su importancia reside en que se elabore de tal manera que llegue a ser el documento que recopile los compromisos comunes del directivo y de los profesores en conjunto; es así  el punto final  a donde se espera llegar.

El líder debe ser un comunicador por excelencia; será él quien transmitirá la visión a sus compañeros y los estimulará para que venzan las dificultades. Por esta razón, deben dominar las técnicas de comunicación verbal y escrita, así como utilizar variadas formas de expresión. La habilidad que se precisa para comunicarse de manera efectiva, por medio de la palabra y la escritura, es sin duda uno de los rasgos más valiosos de un dirigente, ya que es la comunicación el medio para unir y dirigir al grupo.

Es importante que el líder sepa reconocer las grandes oportunidades que en un comienzo existen con el aspecto de problemas insuperables, aunque para esto se requiere cierta disciplina y un carácter especial para no desesperarse, para tratar las inexperiencias de manera productiva, aprender de los errores a fin de obtener los beneficios esperados.

Otro de los aspectos que hacen identificable a un líder es el entusiasmo; las personas siguen a un dirigente entusiasta. La energía es tanto el esfuerzo vigoroso del poder como la capacidad de actuar o ser activo. El dirigente muestra su energía por medio de la entrega y la persistencia. Éstas requieren energía física, intelectual y emocional para creer y esforzarse en el cumplimiento de una meta en contra de todos los obstáculos.

Si bien el líder educativo debe poseer una serie de rasgos para desempeñar un buen papel como tal, también ejercerá diferentes tipos de liderazgo dependiendo en gran parte de su propio estilo, así como del contexto. Podemos hablar básicamente de dos tipos de liderazgo en los que se pueden incluir los diferentes estilos de la función directiva: pedagógico y transformacional.

A pesar de que el aprendizaje y la enseñanza deben ser el centro de los actos de liderazgo dentro de la escuela, lo que lleva a un tipo de dirección cuyo estilo pasa de ser el "administrador" o el "gestor" a ser el "constructor" de la organización, en la práctica no resulta notablemente visible, ya que en su mayoría los directivos se encuentran más ocupados en tareas administrativas que en las del currículo y la formación. En realidad, es poco el tiempo y la energía que dedican a coordinar y controlar el trabajo de los profesores; casi todas las decisiones significativas en materia curricular y de enseñanza son tomadas por los profesores.

Se ha destacado el papel que un liderazgo pedagógico fuerte puede jugar para dirigir el centro como un proyecto colectivo. Esto va a determinar que mejore su calidad tanto en los resultados generales de la escuela, como en la satisfacción del grupo de maestros y las familias.

Como Bressoux señala (1994: 118), los directores eficaces son líderes pedagógicos, ponen el acento en el aprendizaje de los alumnos, fijan los objetivos, y son optimistas en cuanto a la capacidad de los alumnos y profesores para alcanzarlos. Son muy activos, se sienten responsables de la enseñanza de los alumnos, y observan regularmente a los docentes.

En cuanto al liderazgo pedagógico, en las escuelas de contextos desfavorables el director debe marcar los límites entre escuela y entorno social para crear un clima centrado en el aprendizaje. Por el contrario, en un medio social medio-alto, debe involucrar a las familias en la labor educativa, y favorecer las relaciones entre familia y personal docente.

Entre algunas otras cuestiones, el líder pedagógico debe darse a la tarea de conocer los recursos didácticos que los profesores necesitan; evaluar y reforzar las estrategias pedagógicas utilizadas por los docentes, y señalar las que sean apropiadas y efectivas; utilizar la información de los resultados de la evaluación de los estudiantes referente a los problemas de enseñanza. Debe demostrar habilidad para usar una variedad de procesos de grupo y destrezas de interacción con los profesores, padres y estudiantes, así como para el trabajo en equipo como un miembro más.

Una de las barreras para que el director se constituya en un líder pedagógico es la poca preparación de muchos directivos para asumir dicha función; llegan a su puesto por razones diferentes a su conocimiento del currículo y la enseñanza. Además, en los niveles macropolíticos ha influido la preocupación por los procesos, la técnica y las finanzas en detrimento del contenido de lo que se debería enseñar; también se nota una falta de conocimiento sobre cómo aprenden los estudiantes y los efectos de las actitudes de los maestros en los alumnos. Otro aspecto que influye en este sentido es la defensa de la autonomía en el aula: con frecuencia los directores confunden profesionalismo con independencia, y autonomía con aislamiento.

Muchas veces, la administración educativa coloca el liderazgo pedagógico como tarea no preferente, y da mayor importancia a la gestión del personal y del centro en general.

En el liderazgo transformacional encontramos un término muy utilizado: reestructuración, que no es otra cosa que la tendencia de transferir la gestión y administración a los centros, por medio de una descentralización de funciones; se otorga una autonomía delegada, lo que propicia que el director incremente sus funciones y responsabilidades. La devolución de competencias y autonomía a los centros escolares da lugar a un fortalecimiento de la autoridad y poder del director o, de otra manera, a un liderazgo compartido por el conjunto de profesores. Esto afecta las estructuras de gobierno y descentralización de las escuelas, pues, sin duda, dimensiones como una gestión basada en la escuela, la elección de centros, la descentralización de la autoridad y la toma de decisiones del centro, o un progresivo incremento de la influencia de profesores y padres en las decisiones, así como papeles y funciones más diversos y diferenciados de los profesores, altera lo que pueda o deba hacer el liderazgo y la dirección escolar. El líder deja de ser la cabeza de la pirámide, como en el modelo burocrático, para redefinirse como dinamizador de las relaciones interpersonales de la escuela y con una función de agente de cambio y de recursos. Esto obliga, a su vez, a considerar la delegación de responsabilidades en otros miembros y la toma de decisiones compartida como objetivos clave en la reestructuración.

En la Educación Básica, notamos que la organización de los centros educativos depende de la integración de los profesores al consejo escolar que dependiendo del número de participantes se constituyen en comisiones que en forma rotativa asumen diferentes tareas a lo largo del ciclo escolar, compartiendo responsabilidades; como el ahorro escolar, acción social, deportiva, eventos académicos y conmemoraciones, etc. En algunas escuelas donde el número de maestros es muy numerosos se nombran representantes por academia o asignatura para que los docentes, los padres y los alumnos estén permanentemente representados y todos estén involucrados en la solución de los problemas de sus alumnos y en el seguimiento de los proyectos institucionales.
Es conveniente considerar que el papel de la dirección no puede ser descontextualizado, sino que se debe comprender como parte de un conjunto de relaciones ambientales, personales y organizativas que, combinadas, influyen el buen funcionamiento del centro escolar.

Ciertamente, el liderazgo del director puede marcar una diferencia en el aprendizaje de los alumnos. Parece que es necesario un liderazgo que logre cambiar las doctrinas burocráticas por dinámicas de mayor identidad, colaboración y compromiso; en definitiva, hacen falta líderes que faciliten el cambio, al mismo tiempo que reorganicen la escuela.

La solución parece ser la construcción de un modelo de liderazgo pedagógico o transformacional que gire en torno a la anulación de formas privilegiadas y elitistas de liderazgo y su reemplazo por una opción que estimule el diálogo sobre la enseñanza y el aprendizaje.

 

CONCLUSIONES

El papel del líder pedagógico en cualquiera de sus formas no es fácil de encontrar en las escuelas que conocemos, tenemos directores que son el producto de la experiencia o de las concesiones sindicales que por lo general dejan fuera las competencias y habilidades y comisionan o asignan los puestos directivos por concursos escalafonarios en los que la acreditación de licenciaturas, posgrados, maestrías y muy de moda ahora los doctorados, no reflejan la capacidad que los títulos aparentemente conceden a quien los ha obtenido.
Por supuesto no es raro encontrar a profesores que la experiencia y permanencia en un mismo centro educativo les ha permitido adquirir conocimientos y habilidades para hacerlos progresar y sobresalir entre las demás escuelas de su zona o sector, de esta manera tenemos que en algunas colonias los padres prefieren y buscan desesperadamente que sus hijos estudien en esas escuelas “de prestigio”, donde se nota que la organización ha alcanzado un buen nivel, creando de cierta manera un status preferencial, donde se forman grupos muy numerosos en función de la sobredemanda y convierte al docente en un profesor sobrecargado de responsabilidades que en muchos casos no alcanza a desempeñar adecuadamente su función incrementándose los problemas de reprobación. (Es el caso de algunas escuelas primarias y secundarias).

Las evaluaciones oficiales tanto a los estudiantes como a los docentes reflejan en muchas ocasiones la “calidad” y nivel de compromiso que ejerce el director en sus escuelas cuando notamos los regulares o muy pobres resultados (principalmente éstos), que los alumnos de muchas escuelas han obtenido en los últimos años y que han alertado la atención de las autoridades de todos los niveles, y de manera muy constante a la prensa que critica sin conocer a fondo las características específicas de cada contexto.

Es una fortuna que a nivel central las autoridades hayan iniciado la formación de especialistas en gestión escolar, suponiendo que ejercerán el liderazgo de la capacitación y formación de directivos capaces de transformar el sistema educativo nacional, pero el número es reducido y las necesidades demasiado grandes para que sea suficiente, por lo tanto considero que los docentes tenemos el deber de prepararnos constantemente para crecer intelectualmente e influir en los centros de trabajo escolar para generar los cambios necesarios para mejorar los cambios necesarios en los servicios educativos que son nuestra responsabilidad.
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